

[image: cover.jpg]





	 [image: ]

	 

	
   






 

 

SÍGUENOS EN

[image: imagen]

 

[image: imagen] @megustaleerebooks

	 

[image: imagen] @somosinfinitos

 

[image: imagen] @somosinfinitos

 

[image: imagen] @somosinfinitoslibros

 

[image: imagen]


		
			A mi familia y amigos, 

			por creer en mí

			A mi abuela María,

			porque allí donde esté, 

			sigue siendo el hada madrina de todos los cuentos

			A ti, por descubrir o regresar a Bereth, 

			la primera guarida que compartí con el mundo

		

	
		
			Los hombres mueren, los imperios se desploman, 

			las obras de arte desaparecen, las costumbres cambian, 

			las lenguas se transforman..., pero los cuentos permanecen.

			LOLA LÓPEZ DÍAZ, Tiempos modernos, lecturas antiguas

		

	
		
			PRÓLOGO

			Érase una vez una niña que lloraba. Era comprensible que llorase, ya que su padre había muerto y la había dejado sola. Bueno, sola no, porque eran muchos los que cuidaban de ella. Pero ninguno era su padre. Él sí la había dejado sola. Dando caza al último dragón, nada menos. Y el día de su décimo cumpleaños.

			Ariadne, que así se llamaba la pequeña, cerró la puerta de la habitación y se deslizó hasta el suelo sin dejar de llorar. Hacía mucho que no la dejaban sola para pensar. Comprensible, todavía era pequeña.

			Pero esta niña no era una niña corriente; en absoluto. Era la princesa del reino de Bereth y a la mañana siguiente se convertiría en la reina. Echaría de menos a su padre, Amadís Bosqueverde, pero cumpliría la promesa que le había hecho: sería valiente y una soberana justa.

			Era costumbre en todo el Continente que quien fuese a gobernar un reino compondría durante la noche anterior a su coronación una Poesía llegada de la inspiración divina y susurrada por las Musas. Aquellos versos le guiarían hasta el último de sus días. Hasta el final de su reinado. No había que ser ducho con las palabras, ni tampoco ser un gran artista, pues durante esa noche las reinas y reyes se convertían en meras marionetas movidas por la inspiración.

			Por eso Ariadne se encontraba a solas en aquella habitación: para escribir la Poesía Real. Las palabras que se convertirían en el himno de una nación, en un legado para la historia. Al amanecer, su Poesía sería recitada en cada templo, escuela y hogar, y todos los berethianos la aprenderían de memoria para descubrir en ella una enseñanza personal. Aun así, solo una conocería su auténtica interpretación, el verdadero significado de los Versos Reales: quien la escribiera. En aquellos renglones se reflejarían pasado, presente y futuro, y también todos sus miedos, debilidades e inquietudes. Por eso, si alguien descubriese el secreto que se ocultaba en aquellas palabras, todo estaría perdido. Porque en el Continente las palabras valían más que la espada y destruirlas acarrearía la peor de las maldiciones.

			Por eso las guerras más mortíferas se libraban en las bibliotecas; entre libros y estanterías, con una pluma como espada y la tinta como sangre. Pues aquel que desentrañara los laberínticos significados de las Poesías Reales lograría, tarde o temprano, hacerse con el poder de los reinos.

			Ariadne se secó las lágrimas algo más tranquila. 

			«Ya tengo diez años», pensó, «puedo escuchar a las Musas sin miedo».

			Se puso en pie y avanzó lentamente hasta la única silla de la habitación. Tomó uno de los pergaminos que había sobre la mesa, mojó la pluma en tinta, respiró hondo y esperó a que las palabras llegaran a ella.

			Bajo el frío de la entera, 

			luna con brillo de sangre, 

			se reúnen en el claro

			el Mensajero y la Amante. 

			Al abrigo de las sombras,

			rodeados por los vivos, 

			discuten sobre la muerte 

			y sellan nuestro destino.

			Sabed lo que allí el Heraldo 

			con voz ronca y seca dijo:

			«Has de guardar tu secreto, 

			porque corre un gran peligro 

			tu tesoro más preciado,

			si alguien llegara a oírlo».

			Ella cayó de rodillas 

			y lloró desconsolada 

			pero él ya le advirtió

			que no le pidiera nada.

			Sus palabras rebotaron 

			en el dolor de su alma

			y ella no pudo hacer más 

			que suplicar, desolada:

			«Por el día lo protejo,

			en mis vestidos lo guardo, 

			pero cuando cae la noche,

			¿cómo saber que está a salvo?

			Ayudadme; habéis de hacer 

			que nadie pueda tocarlo,

			y que sufra todo aquel

			que un día quiera dañarlo, 

			como causa mi desdicha

			el amor por el que ardo».

			El sabio conocía 

			el futuro de la dama 

			y se lo quiso mostrar

			para evitar la desgracia.

			Pero ella miró a un lado 

			por miedo a lo que pasara

			y con gesto decidido

			dio la cuestión por zanjada:

			«Si no puedo protegerlo

			haz de mi tesoro un arma 

			y siempre que yo falte,

			que se defienda con sus garras».

			Y así es como se cumplen 

			los deseos de las Musas.

			Poco a poco las historias 

			van despertando inconclusas 

			y un final feliz en ellas

			es vana esperanza ilusa.

		

	
		
			Libro I

		

	
		
			1

			Las calles de Belmont estaban desiertas. Las nubes ocultaban la luna y las estrellas y la llovizna no se hizo esperar. Una fina e insistente cortina de agua comenzó a caer sobre los tejados de las casas. Una figura a caballo atravesó la oscuridad como una flecha. El encapuchado cabalgó hasta la muralla de la ciudad y esperó sin inmutarse bajo la lluvia a que se abriese la puerta. 

			Se estaba arriesgando demasiado por estar allí, pero la necesidad de respuestas y la curiosidad eran más fuertes que el miedo. 

			De repente, las enormes bisagras comenzaron a chirriar como los dientes de un monstruo que le permitiera adentrarse en su garganta. Cuando tuvo espacio suficiente para pasar, espoleó a su caballo en dirección al castillo, en lo alto de la colina, más allá de las casas. Cruzó la ciudad como una exhalación sin más ruido que el de los cascos de la montura amortiguados por el barro. Los relámpagos iluminaban ocasionalmente la portentosa silueta. La construcción tenía menos altura que el palacio de Bereth, pero ocupaba más terreno. A su alrededor, los belmontinos habían construido un foso de agua infranqueable que solo podía salvarse mediante el puente levadizo. 

			El encapuchado se detuvo al final del camino de tierra y esperó a que el puente bajase para poder cruzar el foso. Unos segundos después, sucedió. Sabían que acudiría. Lo esperaban. La cita se había cerrado siete noches atrás y él podría haber ignorado la invitación por el peligro que entrañaba, pero allí estaba. 

			Ansioso por saber más.

			En el otro extremo apareció una figura alta que le hizo un gesto para que avanzase. Con la oscuridad que reinaba dentro del patio no pudo distinguir ningún rasgo de aquella sombra, pero tampoco se amedrentó. Nadie le haría daño. Aún no. Lo sabía. Él era valioso, útil. Espoleó al caballo y trotó lentamente hasta el hombre. Cuando estuvo a su lado, descabalgó y agarró las riendas. Sin embargo, el animal se encabritó de pronto.

			—¡Sooo! ¡Quieto! —exclamó el encapuchado. Pero el animal se revolvió y piafó sin hacer caso a sus palabras hasta que se alzó sobre sus patas traseras y al hombre se le escapó la brida de las manos. El otro individuo ni se inmutó. 

			El caballo relinchó asustado una vez más antes de salir al galope por el puente, que comenzaba a izarse.

			—¡Subidlo! ¡Rápido! —gritó el encapuchado, mientras corría tras el animal sin ninguna esperanza de alcanzarlo—. ¡Se va a escapar!

			Y entonces el caballo llegó al final del puente, saltó y se perdió en la oscuridad del reino y la tormenta. El encapuchado se volvió hacia el hombre con el puño en alto.

			—¡¿Por qué no habéis subido el puente más rápido?! ¿Cómo voy a regresar ahora?

			—Seguidme —contestó el otro, haciendo caso omiso a su enfado.

			El hombre dio media vuelta y cruzó el encharcado patio interior del castillo hasta una puerta situada en el otro extremo. El visitante obedeció. Como había hecho en la taberna aquella noche.

			Si se hubiera quedado en el palacio... Si hubiera abandonado el lugar antes... Si no se hubiera enzarzado en la pelea... Los reproches, siempre los mismos, se repetían en bucle una y otra vez en su cabeza desde ese día. Y lo único que lo hacía más soportable era que confiaba en que todo hubiera sucedido por algo. Esperaba que la decisión que había tomado esa fatídica noche de disfrazarse con ropas de aldeano para pasar desapercibido y había optado por ponerse una peluca para que nadie le reconociera como el príncipe de Bereth y después había bebido hasta perder por completo el control y había terminado revelando a todos los parroquianos su secreto, estuviera motivada por algo que descubriría pronto. Creía en el destino y en la buena mano que la vida le había repartido para combatirlo.

			Con aquel pensamiento en mente, el recién llegado sujetó la empuñadura de su espada con fuerza bajo la capa y atravesó la puerta que mantenía abierta su anfitrión. Varias antorchas iluminaban las entrañas del pasadizo. El eco de las pisadas y la tormenta del exterior eran el único telón de fondo. Cada sombra ponía más en guardia al príncipe. Cada nuevo pasadizo le infundía más temor que el anterior, mientras su guía avanzaba con premura por aquel siniestro lugar. Tras andar un buen trecho y haber perdido la orientación, llegaron al final del corredor, donde se alzaba una espléndida puerta con relieves. Esta se abrió desde dentro y el hombre se apartó para que pudiera cruzarla el visitante.

			Al otro lado había un inmenso salón de paredes altas, de piedra, y con cuatro lámparas de araña que colgaban del techo con decenas de velas que apenas lograban desenterrar la sala de las sombras. En el extremo opuesto, un grupo de hombres aguardaba en silencio con la mirada fija en el trono que habían situado sobre un estrado de madera. 

			El príncipe de Bereth encontró un hueco entre las columnas de la sala y estudió a los allí presentes. No hacía falta que nadie se lo dijera para saber que se trataba de sentomentalistas, como él. Los había jóvenes y ancianos. Algunos se cubrían el rostro, pero muchos otros no temían ser reconocidos. Todos vestían con ropa roída y desprendían un profundo hedor. Mendigos, rateros, maleantes... ¿Qué harían si descubrieran que por sus venas corría sangre real?

			Alguien le golpeó en el hombro en aquel momento y el príncipe se volvió dispuesto a defenderse.

			—¡Disculpad! —exclamó el joven que acababa de tropezar con él. De pelo anaranjado y barba poblada, el chico alzó los brazos en señal de tregua y le sonrió. A continuación le tendió la mano. Él, por no levantar sospechas, se la estrechó—. Una cara nueva. Venís de muy lejos, puedo adivinarlo. Yo también. De Manser, en concreto. Algunos de nosotros viajamos con Árax desde el norte. ¿A pie o a caballo?

			El visitante prefirió guardar silencio y devolvió la mirada al estrado.

			—¿Os estoy importunando? Disculpadme. 

			Una puerta junto al estrado se abrió en ese instante y por ella entraron tres hombres más. A dos de ellos los conocía: uno, el del rostro picado por la viruela y gesto violento, era quien le había hablado de aquella reunión secreta en la taberna. El otro era el rey Eulio II de Belmont, y lo tenían maniatado y silenciado con un pañuelo en la boca a modo de mordaza. El tercero parecía estar al mando y sonreía con suficiencia. Era a él a quien el príncipe había ido a ver.

			Era robusto, con una barba tan gris como sus ojos. Iba vestido con traje de montar y una enorme armadura con un cardo dibujado en el pecho que rechinó cuando tomó asiento en el trono de madera. El otro, que parecía más su siervo que su mano derecha, permanecía de pie, sujetando al rey de Belmont mientras este lo observaba todo con auténtico pavor.

			—Me alegra comprobar cuántos habéis acudido a la llamada —dijo el caballero del trono—. Para quienes no me conozcáis, mi nombre es Árax. Muchos confiasteis en mí al inicio de nuestro viaje y os he traído hasta aquí. Ahora, dejadme demostraros qué más soy capaz de hacer. Todos los que estamos reunidos aquí somos hombres fuertes, poderosos, capaces de las habilidades más extraordinarias. Los sentomentalistas nos hemos visto obligados a mantenernos en los márgenes de la historia, lejos del poder, de las cortes, de los tronos. Repudiados, esclavizados por reyes que nos han utilizado, asesinado, separado de nuestras familias por miedo e ignorancia. Pero esta noche, en esta sala, todo empezará a cambiar.

			El príncipe se tensó al escuchar aquello y se arrebujó aún más bajo su capa.

			—Belmont es un reino dormido por culpa de un rey cobarde que prefirió arruinar la vida de todos sus aldeanos antes que enfrentarse a él. Un hombre despreciable con corazón de piedra. Hagámosle, pues, un traje a su medida.

			Árax se levantó del trono mientras el otro tipo acercaba al rey Eulio hasta el borde del estrado. Una vez allí, el hombre con la cara marcada colocó sus manos sobre la cabeza del soberano y cerró los párpados. El rey trató de resistirse, de apartarse, pero no tenía nada que hacer. Empezó a gemir. Los ojos se le inundaron de lágrimas. 

			El visitante salió de entre las columnas para ver más de cerca el prodigio que estaba teniendo lugar en la sala.

			Comenzó en su pelo, que se fue volviendo gris y rígido. A continuación, la frente, los pómulos, los labios. La maldición descendió por el cuello hasta los hombros y siguió transformando tanto su piel como su ropa. Al cabo de unos segundos, el rey Eulio II era una estatua de piedra. 

			Sus ojos azules eran lo único que confirmaba que seguía vivo. Eso, y las lágrimas que dibujaban surcos sobre sus pómulos petrificados. 

			Por último, Árax cerró los ojos, alzó los brazos, y cuando los fue bajando, su imagen entera cambió. Para cuando las palmas de sus manos tocaron los costados de sus piernas, era otro hombre completamente distinto. Era el rey Eulio. Una réplica perfecta. Incluso le quedaba grande la ropa que hasta entonces había llevado Árax sobre su auténtico aspecto.

			Nadie aplaudió, ni estalló en vítores ante semejante portento. Se podía sentir la emoción contenida que palpitaba en aquella sala y en la piel de los reunidos. Pero de pronto el silencio se vio interrumpido por un altercado en el extremo opuesto de la sala. El joven de pelo naranja que se había tropezado con él ahora trataba de llegar al estrado. 

			—¡Detenedlo!

			El chico se escabullía como una lagartija entre el público, con los ojos clavados en la estatua.

			—¡Va a por el rey! —exclamó alguien, y Árax se colocó entre medias. 

			Un hombre alcanzó en ese instante al joven y le dobló el brazo tras la espalda. El chico gritó.

			—¡La otra mano! ¡Cuidado! —advirtió Árax—. ¡No dejéis que...!

			Todo sucedió en un abrir y cerrar de ojos: el chico estaba allí, gimiendo y tratando de escapar, y en cuestión de segundos se había esfumado.

			—¡No! —bramó Árax—. ¡Maldita sea! ¡¿Dónde está?! 

			La gente miró a su alrededor como si buscara a una rata que hubiera robado un trozo de queso, pero no había ni rastro del chico.

			—¡Salid a buscarlo inmediatamente! ¡Peinad los alrededores! No ha podido ir muy lejos...

			Los hombres abandonaron el salón en tromba y el príncipe los iba a seguir cuando Árax, convertido en el rey Eulio, le señaló.

			—Vos, no. Acercaos, príncipe...

			La puerta se cerró en ese instante y el joven se sintió atrapado. En el salón solo quedaban los hombres del estrado y otro tipo espigado y con rasgos tan puntiagudos como alfileres. La estatua del rey seguía vertiendo lágrimas sobre sus mejillas de piedra.

			—Mis hombres me han dicho que buscáis uniros a mi causa.

			—Aún desconozco los detalles —respondió él, tratando de ocultar lo intimidado que se sentía.

			—Los detalles... —Árax soltó una carcajada y sus hombres lo acompañaron—. ¿Hace cuánto sabéis que sois sentomentalista? ¿Toda la vida? ¿Desde vuestra adolescencia? ¿Y cuántas veces habéis tenido que fingir que sois otra persona, que sois... corriente? La noche en la taberna, cuando conocisteis a Síphoro, sé que no era la primera vez que usabais vuestro don. Me dijo que fue impresionante, limpio, certero. Ningún novato sería capaz de algo semejante. Pero ¿en qué consiste realmente? ¿Podéis hacer olvidar recuerdos a las personas?

			«Entre otras cosas», pensó el príncipe. No obstante, se guardó de decirlo. Era su secreto y jamás se lo había revelado a nadie. De no haber sido porque aquella noche, cuando hizo que el tabernero recordara el incidente de una manera completamente distinta a como pasó, Síphoro estaba allí y descubrió su don, nunca habría viajado a Belmont. Pero entonces el hombre le aseguró que allí lo podrían ayudar, que no tendría que esconderse más, que todos esos sueños que el alcohol le había empujado a revelar ante desconocidos, como el hecho de ansiar ser rey de Bereth, podrían hacerse realidad. Sin embargo, para que aquello ocurriese, debía encontrarle una solución a la Poesía Real de su madre. Encontrar el arma definitiva de la que los Versos hablaban y destruirla era necesario para que no pudieran impedirle llevar a cabo su plan. Y si, en su búsqueda, averiguaba algo sobre su pasado, mejor. Demasiados años llevaba ya viviendo con las sospechas y los rumores de que él y su hermano eran hijos de distinto padre y necesitaba saber de una vez por todas si aquello eran habladurías o la realidad.

			—No me respondáis si no queréis —añadió Árax—. Pero bien sabéis que me necesitáis, igual que yo os necesito a vos. La nuestra será la mayor reconquista que el Continente haya visto jamás. Comenzará aquí, en Belmont, pero pronto se extenderá por todos los rincones. No volveremos a encontrarnos bajo el yugo de los reyes, nosotros seremos nuestros propios amos.

			El príncipe cambió el peso de un pie a otro con el mentón alto, sin pestañear. Sabía que llegaría ese momento, pero traicionar a su familia, su reino, su gente, resultaba más fácil en la imaginación que en la vida real.

			—A cambio quiero respuestas —dijo.

			—¡A cambio recibiréis mucho más que respuestas! Seréis el soberano de Bereth y de cualquier otro territorio que me ayudéis a conquistar, como entiendo que queréis. Nuestros propósitos no son tan distintos, príncipe..., y dudo que haya muchos que sepan que sois como nosotros.

			—No lo soy.

			—Y, aun así, aquí estáis.

			El príncipe respiró hondo. Y ahí estaba. Porque una parte de él, la que más miedo le producía y más le fascinaba, sabía que tenía razón.

			—¡De acuerdo! —exclamó Árax, y chasqueó la lengua, entre decepcionado y aburrido porque no le siguiera el juego—. No os haré esperar más, alteza. Necesito que os convenzáis de que seremos buenos amigos. Habéis venido, es justo que os devuelva el gesto. Síphoro, trae a Farani.

			El hombre de la cara picada abandonó el salón y regresó poco después tirando de un carro sobre el que un hombre de barba larga cosía un tapiz con una rueca. De no haberse fijado, al príncipe le habría parecido una marioneta activada por un pedal. Sus manos se movían a una velocidad insospechada y el dibujo que estaba creando a cada puntada avanzaba tan deprisa como el sol ilumina una vidriera al amanecer. Resultaba hipnótico.

			—Acercaos príncipe. 

			—¿Qué debo hacer? ¿Quién es él?

			—Queréis conocer vuestro pasado, ¿no? Y el de aquellos que os precedieron. Entregadle una gota de sangre a Farani y él lo dibujará en su telar. Acercad el dedo al huso de su rueca y pinchaos con él.

			El príncipe miró al sentomentalista y luego al hilandero. ¿Qué otra opción le quedaba que obedecer? ¿Huir? ¿Olvidarse de todo aquello? ¿Y quedarse sin saber la verdad? ¿Después de lo lejos que había llegado? ¿Del riesgo asumido?

			Avanzó dos pasos hasta la carreta y se quitó el guante de la mano izquierda. Miró de nuevo a Árax y este asintió. No lo pensó más, estiró el dedo corazón y dejó que el huso de la rueca se clavara en su piel. Al instante, un fino hilo de sangre se escurrió por el ovillo de hilo y lo tiñó de rojo. Farani pareció despertar levemente de su letargo de autómata y aumentó la velocidad con la que tejía. Todos los hombres se acercaron para contemplar la obra que brotaba de sus agujas con el hilo manchado. Era tal la rapidez con la que trabajaba que las imágenes parecían estar ya pintadas en la tela según iban alejándose de sus manos e iban desplegándose hacia el suelo como un pergamino.

			El príncipe lo recogió para averiguar el significado de sus dibujos y, al tiempo que la verdad se iba haciendo patente ante sus ojos y averiguaba algunos de los secretos de quienes habían llevado su sangre antes que él, sintió cómo le faltaba el aire. Nadie hablaba mientras las aguas de Farani tintineaban y mostraban distintas escenas que habían tenido lugar en el pasado. Cuando, largo rato después, concluyó, dejó las agujas sobre su regazo y sin hablar con nadie, se durmió.

			—¿Qué hace? ¿Por qué se detiene?

			—No tiene más que mostrar —contestó Árax.

			—Pero aquí no está la solución a la Poesía Real. ¿Dónde se esconde el arma? ¿Cómo funciona? ¡Tiene que haber más!

			—Alteza, eso es todo.

			—¡No! —replicó él, ofuscado y con lágrimas de impotencia. ¡No podía serlo! Fue a tocar al sentomentalista para despertarlo, pero Síphoro lo detuvo.

			—Eso es todo, he dicho —repitió Árax—. Lo que no hayáis encontrado aquí, tendréis que averiguarlo de otro modo.

			—¡No fue eso lo que acordamos!

			—¿Ah, no? Os prometimos respuestas, y las habéis obtenido. Pero la magia no tiene la solución a todas nuestras preguntas, o no le temeríamos a la muerte. Ahora marchaos, se hace tarde y pronto os echarán en falta.

			El príncipe se apartó de allí, antes de volverse hacia los demás, furioso.

			—¿Y cómo queréis que regrese en tan poco tiempo y sin montura?

			Árax soltó una de sus habituales risotadas y le golpeó amigablemente en la espalda.

			—Ya veréis cómo terminan gustándoos los talentos de mis amigos. —El falso rey hizo un gesto y el otro hombre, de aspecto demacrado y silencioso, se acercó—. Ahora relajaos. Orana os enviará a Bereth a través de la lluvia.

			El visitante tembló con solo pensarlo.

			—Eso es imposible...

			—¿Queréis comprobarlo o preferís responder a las preguntas de la corte de Bereth cuando lleguéis al palacio?

			El encapuchado tragó saliva. No tenía otra salida. Árax lo estaba obligando a confiar en él con los ojos cerrados. Pero, una vez más, ¿qué otra salida le quedaba?

			—Está bien. Llevadme de vuelta a Bereth...

			—Será un placer. Nos mantendremos en contacto.

			Y diciendo esto, Árax se dio media vuelta y se marchó del salón por la puerta junto al trono, dejando atrás al príncipe y también a la estatua del rey Eulio de Belmont.

			A continuación, Orana le pidió que lo acompañara al exterior del castillo. Receloso, el joven obedeció hasta sentir la lluvia sobre su cabeza. Entonces el sentomentalista posó sus manos sobre la cabeza del príncipe y comenzó a tararear una letanía apenas audible que fue adormilándole hasta que casi no tuvo fuerzas para sostenerse sobre las piernas. Y cuando creía que iba a quedarse dormido, sintió una sacudida desde lo más profundo de su ser que se expandió por todo su cuerpo y que le dejó sin respiración. Al mismo tiempo le pareció que se evaporaba, que pesaba mil toneladas y que viajaba tan rápido como un relámpago mientras sentía aún las botas sobre el suelo del castillo de Belmont. Todo aquello en un solo instante.

			Cuando abrió los ojos, se descubrió ante las puertas del palacio de Bereth, entumecido, mareado y solo.

		

	
		
			2

			Hacía rato que la última vela se había consumido cuando Duna dio por concluida la revisión de sus anotaciones y bostezó. No había pegado ojo en toda la noche y el sol ya comenzaba a pintar de dorado los campos de trigo. Caminó hasta la palangana y se refrescó la nuca antes de mirarse en el espejo. Su reflejo, aun con el cabello revuelto, el camisón arrugado y la sombra de las ojeras, le devolvió una mirada confiada. Esta vez saldría bien, se dijo. La escucharían y las cosas empezarían a cambiar.

			Se puso el vestido más elegante que guardaba en el armario y se recogió el cabello negro en una trenza antes de bajar a la cocina, donde Aya estaba preparando el desayuno.

			—Buenos días —la saludó, cuando Duna se acercó a darle un beso—. Quiero que busques a Cinthia y que vayáis al mercado. Acaban de llegar nuevos comerciantes y necesito telas para las cestas.

			—Aya, no puedo. La audiencia...

			—¿Otra vez?

			La mujer le sirvió un huevo frito y un par de rodajas de tomate. Con lo grande que era, la sartén en su mano parecía de juguete.

			—Cariño, te lo he dicho mil veces: deberías aprovechar el tiempo en cosas más útiles. Todo eso de las audiencias es una pantomima, no tienen tiempo de escucharte, mucho menos de hacerte caso... ¿Por qué no lo dejas?

			—Porque no puedo —respondió Duna, sin hambre—. Muchos no tienen la misma suerte que yo tuve contigo. Me da igual las veces que tenga que presentarme allí a repetir una y otra vez las mismas palabras, pienso hacerlo hasta que algo cambie.

			—Ya sabes que no me gusta que te involucres en asuntos de sentomentalistas...

			—Ellos también son personas —replicó la chica—. Igual que tú y que yo. Bueno, iguales no, pero merecen los mismos derechos.

			Aya suspiró y optó por no insistir más. Sabía que no la haría cambiar de opinión y, en el fondo, nadie se enorgullecía más que ella de haber criado a una joven con las convicciones tan firmes.

			Doce años atrás, cuando en Bereth aún se permitía el comercio de esclavos, la mujer había ido como tantas otras veces al mercado de la plaza en busca de legumbres. Fue entonces cuando vio por primera vez los preciosos ojos de Duna. Asustada, la niña de cinco años se agarraba a los ajados faldones de su madre como quien se aferra a un frágil madero en mitad de una tempestad. Su madre, incapaz de acariciarla debido a los grandes grilletes que aprisionaban sus muñecas, le susurraba en voz baja una canción de cuna con la intención de sosegar a la pobre criatura.

			Aya, conmovida por la situación, se acercó al comerciante de esclavos y le preguntó por el precio de las dos. Estaba en contra de la esclavitud y deseaba poder comprarlas para después liberarlas. Cinco mil táleros y una bombilla cargada fue lo que le pidió el temible comerciante por las dos.

			La mujer regresó a casa y rebuscó en los cajones hasta reunir una suma que apenas llegaba a la mitad. Desanimada, regresó al mercado y empezó a regatear con el hombre en busca de una solución. Ya que no podía salvarlas a las dos, que al menos la pequeña tuviera un futuro digno o, si no, la posibilidad de sobrevivir y de disponer de una vida propia. Así fue como aquel día Duna perdió a su madre, pero ganó la libertad.

			Desde entonces, y hasta que llegó Cinthia a la casa poco tiempo después, habían vivido solas en la cestería sin más recuerdos de su madre que los ojos castaños, la nariz respingona y las facciones marcadas que había heredado junto a un colgante que Aya había encontrado entre los harapos de la niña.

			Ahora, con diecisiete años recién cumplidos, seguía haciendo lo mismo que había hecho a los dieciséis, los quince o los doce: ayudar a Aya con la tienda, cuidar la granja, pasar los días con Cinthia y, una vez al mes, presentarse en la audiencia real para luchar contra las injusticias.

			—¡Duna, no te quedes ahí parada! —le recriminó la mujer—. ¡Ve a buscar a la otra holgazana y marchaos ya!

			La chica asintió enérgicamente y salió por la puerta que daba al pequeño patio interior donde se encontraban el corral y el precioso almendro que siempre estaba en flor. Desde que Duna había llegado a aquella casa, tantos años atrás, el árbol en mitad del patio siempre se había mantenido abrigado por aquella capa de pétalos que recordaban a la nieve, sin importar la estación. Los vecinos que conocían el secreto admiraban la mano de Aya para cuidarlo y lo envidiaban profundamente. Sin embargo, Duna no había visto ni una vez a la mujer hacerse cargo del árbol, y cuando le preguntaba por su origen, ella siempre respondía lo mismo: la casa, perteneciente a su familia desde que su padre compró las tierras, se había construido alrededor de aquel hermoso misterio.

			Su amiga se encontraba practicando con el arco y las flechas como cada mañana. Era un arma vieja y rudimentaria que había pertenecido al difunto marido de Aya. Sobre la pared del cobertizo había colocado una diana de paja que ella misma había pintado y con la que ejercitaba su puntería.

			—Aya nos está buscando —anunció Duna mientras se acercaba por detrás—. Quiere que vayamos al mercado.

			De tan concentrada como estaba, pareció que la chica ni le había escuchado, por eso Duna se rio maliciosamente y tomó del suelo un cubo de agua medio lleno.

			Se acercó sigilosamente a su amiga, se plantó tras ella e inclinó el recipiente para...

			—Ni se te ocurra —masculló Cinthia mientras disparaba y acertaba en el centro del dibujo.

			—¿Tan predecible soy? —preguntó Duna, dejando el cubo de vuelta en el suelo.

			—Más de lo que imaginas —repuso su amiga entre risas.

			Duna le hizo una mueca de burla y le revolvió el pelo. Cinthia era hija de la difunta hermana mediana de Aya. Tras la muerte de la mujer, y un instante antes de que una maldición asolara su reino, los vecinos que escaparon con ella decidieron enviar a la pequeña a vivir con su tía, con la esperanza de esconderla allí hasta que pasara el peligro. Cinthia era muy pequeña cuando llegó a casa de su tía Aya, no recordaba apenas a su familia y, además, nunca hacía preguntas al respecto. 

			Aya las esperaba en el jardín abanicándose con la lista de la compra que acababa de escribir.

			—No compréis caprichos —les advirtió—. Ceñíos a lo que hay escrito. 

			Salieron del jardín, atravesaron un pedregoso camino y enfilaron el atajo más rápido hacia la ciudad. Debían recorrer varios kilómetros hasta llegar al amplio prado que desembocaba en la muralla de Bereth.

			Desde lejos se podían adivinar las pequeñas casitas con tejados puntiagudos de madera y pizarra. Al fondo, entre las pálidas nubes, el palacio se erguía orgulloso, con sus enormes vidrieras despidiendo destellos allí donde el sol se reflejaba. La joya del reino, el corazón de la nación, el fortín del ejército y el orgullo del pueblo. Propiedad de la familia Bosqueverde hasta donde alcanzaba la última memoria del más viejo de los aldeanos, se trataba de una construcción laberíntica que escalaba hacia el cielo con torres y torretas rematadas en puntiagudos tejados azabache.

			Una vez al mes, los aldeanos de Bereth que requerían audiencia real, hacían cola durante horas y a veces días en busca de solución a sus problemas o inquietudes. Desde hacía un año, Duna no había faltado ni una sola vez a la cita, y aunque en más de una ocasión se había quedado a las puertas de ser atendida, el resto de las veces se había presentado delante del Consejo Real con la misma petición: la liberación de los sentomentalistas que debían trabajar a las órdenes del reino.

			En estas llegaron al portón principal. Las casas alejadas, como la de Aya, no poseían ninguna defensa y sus habitantes corrían a refugiarse en el interior de las murallas cuando sufrían un ataque. Por suerte, durante el tiempo que Duna llevaba viviendo allí, jamás se había dado el caso. Y, aunque algunos se empeñaban en recordar tiempos peores, e incluso en augurarlos, ella seguía teniendo dudas al respecto.

			Dos guardias custodiaban la muralla con sus lanzas en ristre y las miradas puestas en el horizonte. Vestían la armadura verde y negra de Bereth, una capa esmeralda y el casco en forma de cráneo de dragón, el símbolo del reino. Cuando pasaron por su lado, los guardias les hicieron una leve reverencia.

			—Como la cosa siga así, pronto nos van a pedir que recitemos la Poesía Real para cruzar la muralla —le dijo Duna a su amiga cuando estuvieron a cierta distancia—. La gente cada vez está más nerviosa...

			—Ayer escuché que algunos hablan ya de guerra con Belmont.

			Duna sacudió la cabeza, despreocupada, mientras llegaban a los primeros puestos de mercancías.

			—Tonterías. La reina Ariadne no lo permitiría.

			La ciudad bullía de vida. Los berethianos se agolpaban en las calles para ver las mercancías venidas desde lejos. Había tanta gente que, a pesar de la holgura de las calles, había tramos en los que era complicado avanzar. Aquí y allá se oían risas, gritos, anuncios y conversaciones... Todo el mundo se divertía, despreocupado y feliz, pasándoselo bien. ¿Quién podía pensar en la guerra viendo todo aquello?

			Y, sin embargo, alguien lo hacía.
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			No muy lejos de donde se encontraban Duna y Cinthia, un viejo harapiento vociferaba a la multitud:

			—¡Temed lo que se avecina! ¡Nada les detendrá! ¡Acabarán con Bereth! —Mientras hablaba, hacía aspavientos con los brazos para llamar la atención de los allí congregados—. Me lo han dicho las palomas. ¡Bereth caerá por su codicia! ¡La electricidad no pertenece más que al cielo y a las piedras! Yo...

			No pudo terminar la frase. Un grupo de guardias armados se abrió paso entre la multitud y se lo llevaron a rastras.

			—¡Me quieren callado! —seguía gritando sin amedrentarse—. ¡Saben que tengo razón! Los sentomentalistas siempre...

			Las dos muchachas, que se habían quedado perplejas al escuchar sus palabras, trataron de llegar hasta él, pero el tumulto se lo impidió.

			—Y Aya quiere que guarde silencio. ¿Con estas injusticias?

			—Parecía un pobre loco, Duna. Ningún sentomentalista en su sano juicio se expondría de esa manera en medio de un reino.

			—A eso me refiero. Nadie debería vivir con miedo.

			Cada cierto tiempo llegaban rumores de que había llegado un nuevo sentomentalista al reino. Solían asegurar que conocían secretos inimaginables por los que el resto de los mortales darían su vida y que solo compartirían a cambio de algunas bombillas táleros o, en su defecto, un mendrugo de pan. Si realmente eran humanos con poderes sobrenaturales, era algo que Duna desconocía, pero era evidente que muy desesperados debían de estar para mentir sobre algo que les podía acarrear años de prisión. Al final, los auténticos sentomentalistas eran pocos y solían mantenerse en la sombra para no tener que servir a ningún rey. Así, acababan sus días como ladrones, bandoleros, timadores...

			Según se rumoreaba, esa gente nacía igual que el común de los mortales, pero con una extraña percepción de la naturaleza. A diferencia del resto, se decía que eran capaces de hacer brotar una planta de la más sólida roca si ponían una semilla sobre ella o que podían controlar las nubes para que lloviese en ciertos lugares, que subyugaban al fuego para estudiar los acontecimientos venideros o que, incluso, podían, como aseguraba ese hombre, comprender a los animales. De ahí que tantos los temiesen. La ley de Bereth, como la de muchos otros reinos del Continente, era estricta en ese caso y todo aquel que creyese poseer cualidades especiales debía presentarse en la corte para ser evaluado. Si el fallo era positivo, el susodicho pasaba al servicio de la corte real y, en consecuencia, de su reino. Si por el contrario resultaba ser un vil mentiroso, como ocurría en la mayoría de los casos, era condenado a varios años de prisión en los calabozos del palacio por lesa lealtad. De ahí que Duna, habiendo sido esclava en el pasado, implorara siempre que tenía ocasión por la libertad de estas personas.

			Alcanzaron el centro de la Gran Plaza unos minutos más tarde. Pasearon entre los tenderetes, acariciando telas y escogiendo las que más se parecían a las que Aya necesitaba. Tras un rato, Duna se subió a la fuente y, haciendo visera con la mano, preguntó:

			—¿Qué nos falta?

			La otra leyó el papel y contestó:

			—Mimbre de ébano, grasa de polen y... —De pronto, se quedó muda.

			—¿Y qué más?

			—Dos... dos bombillas.

			Duna le arrebató el papel, intrigada:

			—Imposible. ¿Dos bombillas? ¿Para qué? Si aún no hemos gastado las que compramos la última vez...

			Pero ahí estaba, escrito con letra bien clara. En ese momento, repicaron las campanas del reloj de la plaza.

			—Maldita sea, la audiencia —exclamó Duna, bajando al suelo de un salto—. Volvamos otro día a por las bombillas, ¿te parece? No le pueden correr tanta prisa a Aya...

			—Porque quieres que te acompañe al palacio, ¿no?

			La otra juntó las manos para rogarle.

			—Por favor, tengo un buen presentimiento esta vez.

			—Siempre tienes un buen presentimiento...

			Duna le puso ojitos hasta que Cinthia accedió con una sonrisa, resignada, y juntas se escurrieron entre la gente calle arriba, en dirección a la gran escalinata del palacio. Ya había decenas de personas esperando a que abrieran el gran portón.

			—No nos dará tiempo —auguró Cinthia—. A poco que la reina les dedique a cada uno diez minutos, se acabará el tiempo antes de llegar a la mitad.

			—En ese caso, habrá que colarse.

			—¿Qué...?

			Duna no le permitió terminar de formular la pregunta. Antes de que se dieran cuenta, se habían colocado junto a un chico espigado, de mirada bobina y sonrisa lánguida que aguardaba a mitad de la fila.

			—¡Hola! —saludó Duna, para susto del muchacho. Antes de que pudiera decir nada, le dio un abrazo y añadió—: Te acuerdas de nosotras, ¿no?

			El chico la miró extrañado, pero como Duna esperaba, la vergüenza le pudo y enseguida sonrió y asintió, dubitativo.

			—¿Cómo te va todo? —insistió ella, mientras se iba colocando delante de él en la fila—. ¿Bien con lo tuyo?

			—Eh... bueno —tartamudeó el chico.

			—Claro, por eso estás aquí. Seguro que va genial, no te agobies.

			Cinthia se mantenía al lado de Duna, sonriendo incómoda y con la mirada puesta en la gente, por si alguien se quejaba de su cara dura.

			—Oye, no te importa que nos pongamos aquí, ¿verdad? Es que, ya sabes, con lo nuestro tenemos una prisa que... ¡Mira, ya abren! —anunció, y como el muchacho no añadió nada, las chicas dieron por hecho que les permitía quedarse. 

			Dos soldados empujaban el portón en ese momento y la gente comenzó a avanzar despacio hacia el interior del palacio, donde la reina Ariadne los recibiría y trataría de solucionar sus problemas.

			De nuevo, Duna se concentró en lo que había ido a hacer y pensó que aquella audiencia iría bien, que serviría de algo más que las anteriores. Sin embargo, en cuanto entraron en el inmenso salón del trono y vio quién se encontraba allí, deseó haber escuchado a su amiga y haber regresado a casa.
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			Dos eran los hijos que había tenido la reina Ariadne. Adhárel, el heredero al trono, y Dimitri, su hermano pequeño. No era habitual encontrar al segundo en actos públicos, y siempre que lo hacía se mantenía a la sombra de Adhárel, en silencio, sin ocultar el mismo gesto de pesadez y desprecio que ahora exhibía con los reunidos en el salón del trono.

			Cinthia debió de sentir la misma inquietud que Duna, porque la sujetó de la mano y le susurró al oído:

			—Igual deberíamos marcharnos.

			Y aunque Duna se moría de ganas de responder que sí, la mirada tranquilizadora y amable de la reina Ariadne, junto a su hijo, le infundió fuerzas.

			—No. Vamos a hablar. Tienen que escucharnos.

			Los aldeanos de Bereth acudían a las audiencias buscando resolver conflictos sobre tierras, ganado, comercios y también para pedir ayudas económicas que les permitieran abrir nuevos negocios. La reina Ariadne escuchaba a todo el mundo con paciencia y dedicación, casi como si se trataran asuntos de familia en los que ella debía mediar. En los últimos años, las arrugas alrededor de sus ojos se habían multiplicado, igual que las canas en su cabello. Nadie comprendía cómo alguien con tanta fuerza podía pasar tantos días enfermo, aun así, no perdía el porte ni la elegancia, y su voz sonaba siempre clara y firme. Aunque la reina comentaba con su hijo menor cualquier decisión que tomaba antes de hacerla pública, el rostro de Dimitri no variaba ni un ápice. Se limitaba a asentir y a juzgar con mirada escrutadora a cada nuevo aldeano. Casi parecía que estuviera ofendido por tener que perder el tiempo en aquel trámite, en lugar de disfrutar de la buena mañana que hacía. En el fondo, como tantos otros, Duna temía el día que faltara ella y sus hijos tuvieran que encargarse del reino. ¿Estarían preparados? ¿Serían tan bondadosos como su madre?

			Justo en ese momento, tras despedir al matrimonio que iba delante de las chicas, la reina sufrió un feroz ataque de tos que provocó que la gente se mirara entre sí, preocupada. Una doncella se acercó para decirle algo al oído y la soberana asintió, con un pañuelo en los labios.

			Dimitri se incorporó para ayudar a su madre, pero ella tranquilizó a todos con un ademán. Cuando la tos remitió, se acercó al oído de su hijo y Duna comprobó cómo el gesto del joven mudaba a uno que no pudo identificar. ¿Sorpresa? ¿Emoción? ¿Ansia?

			—Lo siento muchísimo, pero he de retirarme... —anunció la soberana a sus súbditos. Duna y Cinthia se miraron, tan preocupadas como los demás—. La audiencia proseguirá con mi hijo Dimitri al cargo. Estoy segura de que sabrá resolver todas vuestras dudas. Buenos días.

			Todos los reunidos en el salón hicieron una reverencia y la reina Ariadne desapareció por una puerta junto al enorme tapiz que cubría la pared tras el trono. En cuanto se fue, la gente contuvo el aliento. La fama del príncipe Dimitri le precedía. Era cruel, déspota y altivo. Y no había más que comprobar su gesto de hastío para saber que prefería estar en cualquier lugar antes que allí, como un niño castigado por su madre.

			—¡Siguiente! —exclamó, pero Duna tardó en reaccionar porque su voz sonó como el látigo que todavía, tantos años después, seguía despertándola algunas noches cubierta en sudor.

			—Duna, nos toca —le susurró Cinthia, y la chica respiró hondo para concentrarse en el momento y dar un paso al frente.

			—Alteza. —Duna hizo una reverencia y Dimitri alzó una ceja, curioso y escéptico a partes iguales—. Verá..., he venido porque... porque me gustaría que os replanteaseis derogar la Ley de Libre Sentomentalomancia.

			Como siempre que pronunciaba aquellas palabras, surgieron risas contenidas y algún que otro suspiro de indignación. Pero Duna se mantuvo estoica, con la mirada clavada en Dimitri, que tampoco dejó que sus pensamientos se reflejaran en su rostro.

			—Como ya he dicho en otras ocasiones, pienso que deberían tener la misma libertad que... que nosotros. Y que el miedo a ser tratados diferentes es lo que más provoca los altercados. Que si los viéramos como lo que son..., como personas, no pasaríamos tanto miedo. Merecen los mismos derechos que nosotros. ¿Y acaso no sería una injusticia que alguien, solo por ser quien es, estuviera obligado a esconderse o a servir en un ejército?

			Duna se arrepintió al instante de sus palabras, pero ya era tarde. Dimitri se incorporó en su trono.

			—Ya veo... —dijo con sorna—. ¿He de entender que, para ti, servir a tu reino es una obligación?

			—¡No, alteza! En absoluto. De hecho, estaría encantada de servir a Bereth. Por eso estoy aquí, para...

			—¿Servir a Bereth? ¿Tú? ¿Cómo?

			Duna cambió el peso de una pierna a otra, incómoda. Cinthia, a su lado, también se tensó. De pronto se sentía como una ratoncita entre las garras de un gato. Y la gente a su espalda parecía estar disfrutando de aquello tanto como el príncipe.

			—Pues... como me dierais oportunidad. Si no me equivoco..., creo que no tenéis mujeres en... en vuestro Consejo Real.

			—¡Duna! —susurró Cinthia, preocupada, como los demás aldeanos que estaban escuchando sus palabras. Pero su amiga no pensaba callarse ahora. Pasara lo que pasara.

			—¿La reina no os parece suficiente mujer?

			—¡Por supuesto que sí!

			—¿Entonces?

			—¿Más...?

			Dimitri pareció valorarlo durante un instante.

			—Más mujeres en el Consejo. Interesante propuesta... Y a ti te gustaría trabajar en el palacio, imagino.

			—Me encantaría ayudar como fuera posible, alteza. Sé que mis conocimientos son limitados, pero he asistido a la escuela y sé leer y escribir, me interesan la política, las leyes y la estrategia. Me esforzaría por aprender deprisa y aportar cuanto estuviera en mi mano.

			El príncipe la observó con auténtica sorpresa, casi con admiración. Pero Duna le aguantó la mirada, impasible.

			—¿Cuál era tu nombre?

			—Duna Azuladea, majestad. Hija adoptiva de Aya Azuladea. Vivimos en la cestería, al otro lado de la muralla.

			Como si hubiera tomado nota mental, Dimitri asintió y le dio las gracias.

			—Marchad. Tendréis noticias nuestras pronto.

			Duna y Cinthia se miraron sin poder creerse su suerte. Jamás habían recibido una respuesta similar con la reina al cargo de las audiencias. Lo habitual era que, tras presentar su propuesta, la despidieran sin apenas miramientos.

			Hicieron una reverencia y se dieron la vuelta. Antes de marcharse, Duna abrazó al chico que les había permitido colarse, le dio las gracias y le deseó buena suerte.

			Ya en el exterior, mientras bajaban la gran escalinata, gritó llena de júbilo y Cinthia exclamó asimismo entusiasmada:

			—¿Te imaginas? ¡Tú, parte de la corte!

			Duna asintió, aún sin poder creerse su suerte.

			—¿Crees que cumplirá su promesa?

			—Yo le he visto muy convencido. Duna, por una vez, permitámonos tener fe.

			Su hermanastra tenía razón. Era un momento de estar alegre, de preguntarse cuánto tardaría en recibir noticias de palacio, de imaginar qué le dirían, de hacerse ilusiones.

			Regresaron a la atestada Plaza Central y tomaron la calleja que las devolvería al portón de la muralla. Pero, antes de que pudiesen alcanzarlo, el sonido de unas trompetas se elevó hasta el cielo y todo el pueblo quedó en silencio, buscando su origen.

			Unos pasos por delante de Cinthia y Duna, el portón de la muralla se abrió y por él apareció, lento y solemne, el séquito real.

			—El que faltaba... —masculló Duna apoyándose hastiada sobre la pared de una de las casas—. Ahora la gente se apelotonará, gritará y tardaremos un buen rato en alcanzar la salida.

			Entonces se dio cuenta de que Cinthia ya no estaba a su lado. Se volvió rápidamente buscándola con la mirada y la encontró varios metros por delante. Observaba embelesada a la pequeña comitiva que avanzaba hacia el palacio. 

			Duna se abrió paso entre la muchedumbre hasta alcanzar a su amiga.

			—¿Qué estás haciendo? ¡Vámonos antes de morir aplastadas!

			Cinthia negó con la cabeza sin dejar de mirar al frente.

			—¿Cómo vamos a irnos ahora? —repuso, y señaló al imponente caballo blanco que encabezaba la marcha—. ¡Es el príncipe Adhárel!

			Duna se echó a reír mientras Cinthia le gritaba y lo halagaba con un extensísimo repertorio de piropos. Poco quedaba ya de la cohibida Cinthia que Duna conocía.

			—Te recuerdo que ese príncipe al que tanto admiras se rodea solo de hombres para tomar decisiones —le susurró al oído.

			—Y dejará de hacerlo en cuanto tú entres en el palacio —respondió Cinthia, ilusionada.

			Fue tan solo un segundo, quizá menos, pero Duna fue incapaz de apartar la mirada cuando se cruzó con la de Adhárel. El príncipe sonreía. Tal vez a ella, tal vez a otra persona. Daba igual... De pronto sintió cómo se le secaba la garganta momentáneamente.

			Un chico a su lado suspiró con energía y sacó a Duna de sus ensoñaciones. Sacudió la cabeza.

			—Nos vamos. Aya debe de estar esperándonos desde hace rato.

			Cinthia se dejó arrastrar por su amiga y por la marea de gente hasta abandonar la muralla. Durante el viaje de regreso, la joven no dejó de hablar de lo maravilloso que le parecía el príncipe Adhárel, lo valiente que se le veía, su aspecto tan noble...

			—¿Noble? Pero ¡si no lo conoces! —replicó Duna.

			Cinthia la fulminó con la mirada.

			—He oído que, siempre que puede, acompaña a sus hombres a velar por nosotros.

			—Probablemente, mientras sigue dejando que castiguen a sentomentalistas e inocentes. Por mucho que me ilusione la propuesta del príncipe Dimitri, sé lo que me encontraré ahí dentro si me eligen. 

			Cinthia se limitó a chasquear la lengua, exasperada, y no volvió a sacar el tema durante el resto del camino. Aya salió a recibirlas cuando vio que se acercaban con las cestas llenas.

			—¿Habéis conseguido todo lo que os he pedido?

			Las dos chicas se miraron de soslayo.

			—Todo menos las bombillas —contestó Cinthia.

			Por un instante pareció que la mujer las iba a regañar, pero tan solo asintió con pesadumbre. Duna se acercó a ella y le preguntó intrigada:

			—¿Para qué queremos más? Tenemos suficientes en casa.

			Aya la miró entre comprensiva y entristecida y respondió:

			—No para lo que las necesitamos, cariño, no para lo que las necesitamos...
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			El portón del palacio se abrió de par en par y por él entraron el príncipe Adhárel y su séquito de quince hombres, todos ellos ataviados con ropajes de pieles y ruidosas armaduras que tintineaban al entrechocar. La calma que había reinado en los pasillos hasta ese momento desapareció de un plumazo y dio paso a un tremendo alboroto que se extendió hasta la más alta de las almenas. La servidumbre salió a recibir a los recién llegados para hacerse cargo de sus abrigos y necesidades. Dimitri también se acercó a su hermano y le saludó con un gesto de cabeza.

			—¿Cómo ha ido la audiencia? —preguntó el mayor, en dirección al comedor principal.

			—Ha sido... entretenida.

			Adhárel estaba demasiado acostumbrado a las respuestas enigmáticas de su hermano como para querer insistir. Si tenía que contarle algo, ya lo haría. Cuando llegaron a la enorme mesa del salón, el heredero fue el primero en tomar asiento en la cabecera. Su hermano Dimitri se colocó a su derecha, y a la izquierda se sentó un hombretón de espaldas anchas y tupida barba negra: Barlof, su hombre de confianza.

			—¡Magnífica cacería la de hoy, señor! —comentó uno de los hombres, y alzó la copa en señal de respeto—. ¡Por su alteza, el príncipe Adhárel!

			Este sonrió complacido al tiempo que levantaba la suya también.

			—¡Por el príncipe Adhárel! —corearon los demás. Solo Dimitri tardó unos pocos segundos en imitar el gesto, y cuando lo hizo, apenas fingió la sonrisa.

			Los sirvientes entraron en ese momento con fuentes y bandejas repletas de pescados sazonados con diferentes salsas. El olor a comida recién hecha inundó la habitación. El vino corrió de copa en copa. Entonces Barlof se inclinó hacia el príncipe y con voz grave le dijo:

			—Señor, me preguntaba si ya habíais decidido algo acerca de la propuesta que os hice ayer.

			Adhárel suspiró levemente algo consternado mientras su hermano Dimitri se incorporaba en su asiento y se acercaba a la mesa para escuchar mejor la conversación.

			—No, Barlof.

			—No quiero insistiros, Adhárel, pero creo que se trata de algo sumamente urgente —insistió Barlof llevándose una pieza de carne a la boca.

			Dimitri volvió a enderezarse y miró de soslayo a su hermano mayor.

			—Vuestro plan es inviable en estos momentos, Barlof —dijo Adhárel—. Es una locura enviar espías a Belmont para ver qué sucede más allá de sus fronteras. Provocaríamos un enfrentamiento con nuestros vecinos, y no es lo que más nos conviene ahora mismo.

			El consejero quiso replicarle, pero Adhárel siguió hablando:

			—Que su rey se esté comportando de forma extraña no nos da razón para entrometernos. Había sospechas de que el reino estaba maldito, igual lo que les está pasando es obra de las Musas.

			—¡Las Musas...! ¿Queréis acaso esperar a que seamos atacados para actuar? —replicó Barlof, incapaz de contenerse. Su voz se había elevado más de la cuenta y el resto de la mesa guardó silencio para escuchar la respuesta de su príncipe.

			Dimitri comía y bebía simulando indiferencia.

			—Lo que quiero —contestó Adhárel sin alzar la voz— es mantener la paz en mi reino tanto tiempo como sea posible.

			—El reino de nuestra madre —le corrigió Dimitri, sonriendo cordialmente y levantando la copa.

			Los murmullos se extendieron entre los hombres; algunos asintieron, otros protestaron. La bebida empezaba a afectarles en cierta medida, alguno se animó a expresar sus pensamientos en voz alta.

			—¡Deberíamos irrumpir en Belmont sin avisar y arrasarlo todo! —propuso el hombre que momentos antes había brindado por Adhárel—. ¡Salmat nos apoyaría!

			—Salmat apoyaría cualquier decisión de Bereth por tocar las máquinas de electricidad —agregó otro.

			Las risas tronaron de nuevo y algunos incluso brindaron. El odio entre belmontinos y berethianos era legendario, pero en realidad se había firmado la paz entre ambos reinos en la época de su bisabuelo. Desde entonces, las relaciones entre unos y otros habían sido, cuando menos, cordiales. Si bien era cierto que desde hacía unos meses se oían rumores de que Belmont había caído en desgracia y que su rey estaba comportándose de manera extraña, aún no habían dado muestras de nada realmente preocupante.

			Adhárel no daba crédito a lo que escuchaba. Recorrió con la mirada aquellas caras deformadas por la bebida y se encontró con la sonrisa sardónica de su hermano.

			—¿Tú de qué te ríes? ¿Te resulta divertido? —lo increpó, molesto.

			Dimitri lo miró desafiante.

			—Me parezca o no divertido, hermano, debería preocuparte más el inesperado motín que se está produciendo en esta mesa. 

			Mientras lo decía, otro de los caballeros se puso en pie y preguntó a voz en grito: 

			—¿Quién cree que nuestra obligación es exterminar a todo belmontino que haya en el Continente?

			Al unísono, los hombres irrumpieron en vítores y aplausos.

			Entonces, enfurecido, Adhárel se puso en pie y, dejando caer su silla al suelo, golpeó con fuerza la larga mesa. 

			De inmediato se hizo el silencio. El príncipe habló entonces y su voz sonó clara y segura. No admitía réplicas:

			—¡No reconozco a los que comparten la mesa conmigo! —Sus ojos verdosos llamearon con decisión, acallando los últimos cuchicheos—. Creí que trataba con hombres de honor, pero ahora mismo solo veo ante mí animales sedientos de sangre y borrachos como cubas que no dudarían en acabar con la vida de inocentes si alguien se lo propusiese. El ejército de Bereth seguirá creciendo como hasta ahora para defender al reino en caso de un ataque. No invadiremos Belmont, no arrasaremos sus tierras y, desde luego, no involucraremos a nuestros aldeanos en una batalla de la que difícilmente podamos protegerles. 

			Los ojos del príncipe recorrieron todas y cada una de las caras de aquellos hombres, que, humillados por su comportamiento, bajaron las cabezas. Todos menos Dimitri, que aguantó la mirada de su hermano, desafiante.
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			Era media tarde cuando Adhárel subió a lo alto de la más alta torre del palacio, allí donde se encontraba la sala Estratega. Desde aquella altura podían divisarse Bereth y sus alrededores, y era un lugar idóneo para escaparse y pensar en silencio. En el centro de la pequeña habitación había una mesa en forma de luna menguante que representaba al Continente. Sobre ella, diversos mapas repletos de anotaciones.

			Por desgracia, el descanso del príncipe apenas duró unos minutos antes de que llamaran a la puerta.

			—Adelante.

			—¿Preparándoos para atacar? —bromeó Barlof cuando estuvo dentro.

			Adhárel esbozó una media sonrisa sin dejar de mirar por la ventana. La cicatriz de su mandíbula se tensó por el movimiento.

			—Señor, quería pediros disculpas tanto por mi comportamiento como por el del resto de los hombres durante la comida.

			—Digamos que el vino hablaba por vosotros.

			Barlof asintió.

			—De todas formas, príncipe, había cierta verdad en nuestras palabras. Hay rumores de que se ha visto a gente entrar y salir del castillo. Sentomentalistas, dicen los rumores. Tenemos razones para creer que planean algo.

			El príncipe se dio media vuelta y avanzó hacia Barlof. Adhárel era alto, pero no había conocido a nadie que superase en altura a su mano derecha.

			—Estaré alerta. Si os quedáis más tranquilos, mandaré una patrulla al bosque para que vigilen, pero nada más. Por ahora, solo tenemos conjeturas y lo último que necesitamos es que el pueblo se alarme sin razón.

			—Pero ¿la electricidad...? —masculló Barlof.

			El príncipe asintió mientras paseaba alrededor de la mesa.

			—Nos queda suficiente para defender el reino durante varios años. Las máquinas están listas en caso de que haga falta utilizarlas.

			Aquello pareció tranquilizar a Barlof. Bereth era el único reino que había logrado encapsular la electricidad, no solo en bombillas que alumbrasen, sino también en máquinas que podían canalizarla para atacar. Para muchos más allá de las fronteras del reino, aquellos artilugios no eran más que leyendas, pues solo las personas más cercanas a la familia real sabían de su existencia y las habían visto.

			Adhárel suspiró y tomó asiento en uno de los taburetes que había alrededor de la mesa.

			—Entiendo vuestra frustración, Barlof. De verdad que sí. Pero comprende también mi posición. Si al menos la Poesía de mi madre fuera más clara —se lamentó—. ¡Si supiéramos dónde buscar el arma de la que habla! «Haz de mi tesoro un arma...» ¿Dónde ocultarías un arma tú? Porque no quedan rincones en este palacio que no haya investigado yo mismo.

			Llevaba obsesionado con aquellos Versos toda la vida, y seguían sin tener ningún sentido. Su madre le había jurado que ella tampoco los comprendía, y que probablemente aún no se hubieran hecho realidad.

			Ya no existían Lectores en las cortes de ningún reino. Hacía tiempo que había desaparecido aquel oficio dedicado a analizar las Poesías y tratar de encontrarles sentido. Al final, una espada afilada en el corazón era igual de mortífera, y mucho más eficaz que tratar de averiguar el significado de las estrofas para acabar con un rey y la voluntad de sus aldeanos. Y aquel era el problema: que a pesar de que el reino de Belmont parecía haber caído bajo lo que se conocía como la Maldición de las Musas, su rey, Árax, parecía haber escapado del hechizo y volvía a reinar con intenciones desconocidas.

			—Como último recurso tenemos a los sentomentalistas —masculló el príncipe.

			Barlof asintió, aunque con reticencia.

			—La mayoría son aún demasiado jóvenes para luchar. No sé si estarían preparados, llegado el momento.

			—O si deberíamos mandarlos al frente —apuntó Adhárel—. Habéis oído que cada vez son más, ¿no? Los que quieren que cambie la ley para los sentomentalistas...

			Barlof tardó en contestar. Estaba sumido en sus propios pensamientos.

			—Lo he oído, alteza. ¿Y qué pensáis vos?

			—Que quizá con el tiempo los necesitemos. 

			—Ya. Pero quizá también quieran venir a luchar libremente.

			De repente, la puerta se abrió y un soldado se formó antes de implorarles que bajaran al vestíbulo del palacio lo antes posible. Había sucedido algo. 

			Adhárel y Barlof bajaban corriendo el último tramo de escaleras cuando dos soldados cruzaron el portón principal cargados con el cuerpo de un hombre envuelto en harapos. En cuanto los soldados los vieron, inclinaron la cabeza y empezaron a contarles, atropelladamente, lo sucedido:

			—Señor, ¡fueron ellos! —dijo el que parecía más afectado.

			Dejaron al hombre en el suelo con sumo cuidado.

			—Varios hombres de Belmont —prosiguió el otro—. Iban a caballo. Llevaban el escudo en su armadura. Este hombre iba atado con cuerdas tras uno de ellos; lo venían arrastrando desde lejos.

			Adhárel se inclinó sobre el hombre para destaparle la cara. La sangre empezaba a empapar el suelo de piedra.

			—Cuando llegaron a la muralla, lo desataron y lo dejaron en el suelo.

			—Antes de irse nos dijeron que os diésemos el siguiente mensaje —añadió el otro guardia—: Belmont no ha caído.

			No hicieron falta palabras cuando Adhárel y Barlof se miraron.

			El primero apartó entonces el pedazo de tela que cubría el rostro del pobre moribundo y tuvo que retroceder, consternado. Los soldados y Barlof también se alejaron del hombre inmediatamente.

			—¿Qué le han hecho? —preguntó uno de los soldados.

			—Esto es obra de sentomentalistas —respondió Barlof.

			El rostro del hombre había sido desfigurado de tal manera que sus facciones habían adquirido la forma de las de una bestia. Unos colmillos inmensos surgían de su mandíbula inferior y tenía la cabeza entera cubierta de un pelo tan espeso con el de un jabalí. Más que nariz, tenía hocico, y sus manos estaban deformadas en algo que parecían garras.

			Con precaución, el príncipe terminó de destapar al hombre y comprobó que aquellas malformaciones se habían producido por todo el cuerpo.

			—Está muerto —anunció mientras volvía a cubrir el cadáver. Después se puso en pie—. Volved a vuestros puestos. Si regresan, dad la alarma. No habléis de esto con nadie. ¿Me habéis entendido?

			—Sí, alteza —contestaron al unísono, y después salieron corriendo del palacio.

			—¿Qué hacemos, Adhárel? —planteó Barlof, sin poder apartar la vista del cuerpo.

			—Este hombre no era berethiano —dijo el príncipe. Se trataba de un soldado de Belmont usado en algún tipo de experimento macabro. Con el pie dejó a la vista el escudo grabado a fuego sobre el hombro del cadáver—. Quieren que corroboremos lo que me habíais advertido: que ellos también tienen sentomentalistas en sus filas.

			A pesar de que Adhárel no quería reconocerlo, la guerra se aproximaba tan rápido a Bereth como la lluvia tras los primeros relámpagos previos a la tormenta y no podría hacer nada por detenerla.
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			—¡Cálmate, Marion! ¿Qué te ocurre?

			—¡Suéltame!

			Los gritos provenían de un grupo de aldeanos que se habían reunido en el camino de tierra. Todos rodeaban a una mujer de aspecto desnutrido, pelo desordenado y ropas sucias. Duna, que había salido a entregar pedidos de cestas por la zona, se acercó a ver qué ocurría.

			—Sé que creéis que estoy loca, ¡lo sé! Pero no... —La mujer se deshizo del abrazo y se puso a susurrar—: Lo creéis, pero yo sé que no es cierto... Lo sé...

			—¿Y ahora qué le pasa? —quiso saber una mujer que acababa de llegar con un saco de legumbres a cuestas.

			—¡Ha vuelto a atacar! ¡Cada vez está más cerca!

			Duna iba a darse la vuelta, cansada de tantas incongruencias, cuando la mujer volvió a gritar:

			—¡El dragón! ¡Ha regresado!

			Los allí congregados se apartaron repentinamente, como si Marion hubiera soltado ranas por la boca.

			—¿Quién lo ha visto? —preguntó una mujer.

			—¿Dónde lo han visto?

			—¿Ha matado a alguien?

			—¡En la linde del bosque! —explicó Marion sin dejar de alisarse el grasiento cabello de manera compulsiva—. ¡Cerca de las murallas! ¡Muy cerca!

			—¿Cómo sabemos que no mientes, vieja chiflada? ¡Los dragones están extintos! —le recriminó uno de los hombres más viejos allí reunidos, apoyado en un bastón.

			—¡Yo nunca miento! —y en susurros siguió diciendo—: Yo nunca, nunca, jamás, nunca miento... No, no, Marion no miente. Solo dice la verdad.

			Duna tuvo que acercarse aún más para comprender sus palabras, que ahora surgían de su boca en un torrente ininteligible:

			—Mi oveja ha muerto y yo no sé qué haré. No, no. El dragón la ha matado. Yo lo he visto, hoy por la noche, montaña sobre patas y el bosque en sus ojos. Me escrutaron, me escrutaron y yo sentí que me estudiaba. Corrí toda la noche sin detenerme, dejando atrás a mi oveja hasta llegar aquí, hasta llegar aquí, hasta llegar...

			La voz de la mujer se desvaneció entre los murmullos de los que la escuchaban, antes de soltar un nuevo grito y caer de rodillas en la tierra. 

			—¡Ya está bien! —prorrumpió de pronto un guardia real que se acercaba con su caballo por el camino—. ¿Qué sucede aquí?

			—¡El dragón ha regresado! —gritó la mujer de las legumbres.

			—¡Es cierto! ¡Ella lo ha visto! —le aseguró otra.

			—¡Esta mujer está loca! —replicó el más anciano.

			—¿Por qué el príncipe no hace algo? —inquirió otra mujer—. ¿Por qué no lo han cazado todavía?

			—¡Eso! —le apoyaron los demás.

			El guardia tragó saliva, sobrepasado por la situación, hasta que se bajó de la montura, decidido, y ayudó a la mujer a subirse a ella.

			—¿Adónde la lleváis? —preguntó el hombretón, interponiéndose en el camino del soldado.

			—Apartaos. —El soldado le quitó de en medio de un empujón y se subió tras ella—. La llevo a donde puedan tratar su demencia. Ya no hay nada que ver aquí. ¡Vamos, dispersaos!

			Duna esperó a que se alejaran, levantando una nube de polvo a su paso, y prosiguió su camino hacia casa, campo a través.

			El misterio del dragón de Bereth se remontaba muchos años atrás. Duna no era más que una niña cuando un aldeano juró haber visto con sus propios ojos cómo, durante una fría noche de invierno, una montaña devoraba un ciervo en lo más profundo del bosque. Al principio, como siempre ocurría en estos casos, nadie lo creyó. Pensaron que había bebido demasiado y que no estaba en sus cabales.

			Con el tiempo, el altercado se olvidó y nadie más volvió a mencionarlo hasta que, meses después, una mujer llegó gritando de puro terror a la ciudad. Hablaba de una criatura que le había estado persiguiendo hasta la linde del bosque. Solo era capaz de recordar dos enormes ojos llameantes en la oscuridad, como dos fuegos fatuos siguiendo sus pasos. De nuevo, los berethianos se burlaron de ella y le dijeron que podría haber sido cualquier otra bestia del bosque. 

			Fue necesario que un grupo de labradores armados se internasen en el bosque aquella misma mañana en pos de la misteriosa criatura para descubrir varios cadáveres de venados, pájaros y otros animales desgarrados y apilados en el corazón del bosque. Aquello no podía haberlo hecho un animal normal, admitieron. La criatura culpable de aquella carnicería debía de medir varios metros de longitud y ser tan alto como un árbol.

			Desde entonces, los chismorreos acerca del monstruo se extendieron y crecieron por toda la región hasta dar forma al temible dragón. Aunque nadie lo había llegado a ver, siempre hablaban de aquellos ojos llameando en lo más profundo del bosque y del inmenso cuerpo que se adivinaba en las sombras.

			Duna intentaba con todas sus fuerzas no creer aquello: ¿un dragón, allí, en Bereth? Imposible. ¿Cuánto tiempo hacía que se habían extinguido? La leyenda contaba que el padre de la reina Ariadne había dado caza al último hacía más de sesenta años. ¿Cómo iba a haber uno ahora tan cerca de la casa de Aya? Absurdo. Y aun así...

			Distraída por aquellos desvaríos, no advirtió el desnivel de tierra junto a la orilla del río y trastabilló, perdió pie y cayó rodando a las aguas.

			—Lo que me faltaba... —suspiró enfadada mientras peleaba por salir del fangoso lecho del río.

			Unos minutos más tarde, con el vestido y el cuerpo cubiertos por una fina capa de barro seco y el pelo sucio y despeinado, llegó a la verja de la casa. Sin embargo, se detuvo de golpe al contemplar un lustroso caballo ensillado de pelaje marrón que pacía junto a las flores del jardín de Aya. Sorprendida, Duna se acercó al animal y le acarició el lomo con suavidad. El caballo se limitó a observarla un instante, indiferente, y a seguir comiendo flores.

			—¿Y tú de dónde has salido? —le preguntó Duna, dándole unos suaves golpecitos sobre el enorme cuello.

			Como si le hubiera entendido, el animal avanzó hasta la ventana y le dio la espalda. Ella sonrió divertida y después se acercó a la puerta de la casa con resignación.

			—Así que tenemos visita...
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			Intentó alisarse el cabello embarrado y a continuación abrió la puerta, con sumo cuidado para no hacer ruido. La cerró al entrar y se escabulló escaleras arriba para que nadie la viese con aquel aspecto. Cuando estuvo en su habitación, se desvistió completamente y se acercó a la palangana que había en el cuarto de baño para quitarse toda la mugre que la cubría.

			Una vez aseada, se puso un vestido nuevo y bajó la escalera. 

			—¡Aya! ¡Ya estoy en casa! —anunció.

			La mujer debía de estar reunida en el jardín interior, bajo las ramas del cerezo. Caminó hasta la puerta trasera de la casa y allí, como esperaba, encontró a Aya reunida. Antes de llegar, Duna se detuvo para observar con calma al hombre sentado de espaldas a la puerta que tomaba té con ella. No quiso hacerse ilusiones, pero conjeturando la edad del caballero, quizá la mujer hubiera encontrado un sustituto para el difunto señor Azuladea. Por su aspecto, parecía un hombre acaudalado, un noble, probablemente. Las botas de piel y el chaleco sobre el jubón de tela cara hacían sospechar que provenía de buena familia.

			Con su mejor sonrisa, Duna abrió la puerta que daba al jardincito interior y salió. La mujer se volvió, asustada, al tiempo que dejaba apresuradamente la taza sobre la mesa y luego corrió hacia ella.

			—¡Ah, Duna, no te esperaba! —Su sonrisa desapareció en cuanto se situó frente a la muchacha, de espaldas al invitado—. ¿Qué haces aquí tan pronto?

			—Me he dado prisa, tampoco había tantas cestas... —contestó, divertida ante la actitud de la mujer.

			Aya se acercó un poco más al oído de Duna y, mientras le daba un beso, le susurró:

			—¿Y por qué llevas el pelo mojado y otro vestido?

			—Porque he querido ponerme presentable para conocer a este caballero —respondió, al tiempo que se acercaba para saludar al hombre.

			Mientras se mantuvo sentado, su altura o, mejor dicho, su falta de ella no había resultado tan obvia, pero en cuanto el invitado se puso de pie, Duna pudo apreciar lo cortas que eran sus piernas comparadas con el resto del cuerpo. Sin embargo, era sorprendentemente guapo. Tenía los ojos oscuros y la nariz recta. El cabello lo llevaba repeinado hacia atrás y la media sonrisa que dibujaban sus labios era de las más perfectas que Duna había visto nunca. No obstante, había algo en él, algo que era incapaz de señalar, que provocaba cierto nerviosismo en ella. Tal vez fuese la forma con que se atusaba el pelo o la intensidad con la que la observaba.

			Aya carraspeó y sacó a la chica de sus pensamientos.

			—Duna, te presento a...

			—Lord Guntern —le interrumpió el hombre—. Gilliard Guntern.

			—Mucho gusto —saludó ella, tras una breve inclinación.

			Lord Guntern dio un paso hacia ella y le tomó la mano con suavidad.

			—El placer es mío, querida.

			Duna esbozó una sonrisa algo tensa. El tono de voz del caballero era agudo y nasal, como una puerta que chirría por falta de aceite. Aun así, no debía prejuzgarle antes de tiempo. Si a Aya le gustaba, algo tendría.

			—¿Querrás acompañarnos? —preguntó el hombre, y señaló una silla libre junto a la suya.

			—¡No! —intervino de pronto Aya con una sonrisa forzada—. Tiene que hacer muchas cosas y no creo que...

			—Será un placer, lord Guntern. —Duna avanzó hasta la silla libre y obedeció. Aya estaba muy equivocada si creía que se marcharía sin que le presentase oficialmente a su amorío.

			—¿Estás... segura? —insistió Aya, recriminándola con la mirada y cada vez más sonrojada—. Me ha parecido entender que tenías que...

			—Oh, no, Aya. Estoy completamente libre —le contestó ella, y se sirvió té en una tacita de porcelana.

			Lord Guntern parecía totalmente absorto. Se limitaba a surtir de azúcar la taza de Duna y a ponerle algunas pastas sobre el platito. A disgusto y malhumorada, Aya regresó a su asiento y clavó su mirada airada en la chica. 

			—Y decidme, lord Guntern —dijo Duna entonces con su voz más inocente—, ¿a qué se debe su inesperada visita a nuestro humilde hogar?

			El caballero miró a Aya mientras esta bajaba los ojos, muy interesada repentinamente en las filigranas del mantel.

			—¿No lo sabes, querida? Pensé que Aya te lo habría contado —respondió lord Guntern sin cambiar el semblante.

			—¿A mí? —exclamó Duna, dando un sorbo al té—. ¡En absoluto! Aya ha preferido guardarse este pequeño... secretito.

			Lord Guntern soltó una carcajada y Aya tragó saliva, muerta de vergüenza.

			—¡Vamos, Aya! —le animó Duna—. ¡Era una broma! ¡Me parece estupendo que no hayas querido contarnos nada! Imagina cómo se habría puesto Cinthia si hubiera descubierto que tienes pareja.

			—¿C-cómo? —replicó lord Guntern.

			Aya levantó la cabeza como impulsada por un resorte y la miró con los ojos como platos.

			—Cariño..., Gilliard es mi único primo. Sus padres, que el Todopoderoso los tenga en su gloria, nos cuidaron a mi hermana y a mí cuando éramos niñas.

			Duna sintió que las mejillas se le encendían como ascuas.

			—¡Cuánto lo siento! —se disculpó a lord Guntern—. Por un momento pensé que vos y Aya... Que Aya y vos... Al no ver un anillo en vuestro dedo, supuse que no estabais casado y que...

			El hombre sonrió comprensivo.

			—¡Y no lo estoy! Al menos por el... Un momento, entonces es cierto: ¡no sabes nada!

			—¿Nada de qué?

			—Querida —añadió él, con una voz tranquilizadora—, estamos ultimando los detalles de nuestra... unión.

			Duna parpadeó varias veces, incrédula, y después exclamó:

			—¿Perdón? —Tomó aire—. ¿Nuestra... unión? —Volvió a respirar—. ¿Qué unión es esa, si puede saberse?

			—La del matrimonio, ¿cuál si no?

			Duna le fulminó con la mirada y él dejó de sonreír ipso facto. Después fijó sus ojos en Aya, que por fin había cerrado la boca. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? ¡Aquel enano presumido no se convertiría en el marido de Aya, sino en el suyo!

			Las bombillas de más, el ajetreo de la mujer durante los últimos días, todos los pedidos de la cestería que había aceptado... ¿Cómo no lo había visto venir? Aya había estado preparando una buena dote para poder casarla con un caballero tan distinguido como aquel noble.

			—¿Ocurre algo, querida? —preguntó extrañado el caballero—. Te noto un poco tensa.

			Duna contuvo las ganas de llorar y desvió la mirada hacia Aya. A continuación, respiró profundamente y volvió a sonreír a lord Guntern.

			—En absoluto. Es solo que... acabo de recordar que sí que tenía cosas que hacer. Si me permitís...

			—¡Desde luego! —exclamó el caballero, y se puso en pie de un saltito para separar la silla de Duna de la mesa.

			—Gracias, lord Guntern —contestó la muchacha con amabilidad. Y se dispuso a entrar de nuevo en la casa.

			—Aguarda, yo también me marcho.

			Aya siguió sentada con los ojos como platos contemplando la escena. Tan solo se limitó a asentir cortésmente cuando el caballero le agradeció su hospitalidad antes de salir del jardín tras Duna.

			Cuando llegaron al recibidor, la muchacha abrió la puerta y esperó en silencio a que el hombre se decidiese a salir por ella.

			—Aunque fugaz, ha sido una tarde muy agradable, querida.

			El noble tomó su mano como había hecho antes y, aunque Duna intentó zafarse, él no se rindió hasta que logró besarla.

			—Y puedes llamarme Gilliard, dadas las circunstancias.

			Duna cambiaba el peso de un pie a otro, cada vez más irritada.

			—Entonces, querida, ¿vendrás a mi finca alguna tarde? ¿O te da miedo estar a solas con un hombre? —se burló el caballero mientras se subía los pantalones por encima de la cintura. 

			—No —respondió ella con frialdad.

			Lord Guntern la miró sin comprender.

			—¿No qué, querida?

			—No a las dos cosas. Buenas tardes.

			Y dicho esto, le cerró la puerta en las narices, subió la escalera corriendo y se encerró en su habitación.
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			El príncipe Adhárel llamó suavemente a la puerta y esperó. La habitación de la reina Ariadne se encontraba en una de las torres del ala oeste del palacio. Unos instantes después oyó unos pasitos apresurados en el interior. La cabeza de la doncella de la reina se asomó y, en cuanto vio al príncipe, abrió la puerta de par en par e hizo una reverencia.

			Adhárel le sonrió y entró en los aposentos. Su madre se encontraba junto al enorme ventanal que precedía al balcón, con un libro sobre el regazo y la mirada perdida más allá del cristal.

			—¿Madre...? —dijo, preocupado por molestarla.

			La reina pareció salir de su ensimismamiento, le miró y sonrió dulcemente.

			—Hola, Adhárel.

			El príncipe le dio un beso en la mejilla y después se sentó en el borde de la cama.

			—Puedes retirarte, Dora —le indicó la reina a su doncella. Esta hizo una reverencia y obedeció—. ¿Qué sucede, hijo?

			—Verás...

			—Tienes una pinta horrible, Adhárel —le interrumpió su madre, peinándole un poco el cabello—. ¡Pareces tú el enfermo, no yo! Este endiablado cabello que nunca se está quieto. ¡Y esa barba! Deberías ir a que te la arreglasen un poco hoy mismo.

			—Madre, por favor...

			—Lo digo por tu bien, hijo. Mírate en el espejo. ¿De verdad crees que te conviene ir así?

			Adhárel bufó, aburrido.

			—Mientras tome las decisiones correctas, no creo que al pueblo le importe mi aspecto.

			—Pero ¡a mí sí! —repuso su madre—. Deberías hablar con Dimitri para que te preste alguno de sus trajes.

			Adhárel se echó a reír.

			—No, madre, me parece que no...

			—Eres guapo, Adhárel, ¿por qué te empeñas en pasar desapercibido?

			El príncipe notó que se ruborizaba. Ojalá pudiera tener la oportunidad, aunque fuera fugaz, de pasar alguna vez desapercibido.

			—No he venido a hablar de esto contigo. Al parecer se ha vuelto a ver al dragón cerca de la ciudad y me preguntaba si...

			—¡Otra vez esa historia! —se lamentó la reina, poniendo los ojos en blanco.

			—Se han encontrado huellas que no corresponden a las de ningún animal conocido.

			—Entiendo que los aldeanos se crean esas historias, pero no consentiré que lo haga mi hijo.

			Adhárel bufó, impaciente, y dirigió la mirada al suelo.

			—Cuentos o no, pienso ir a investigarlo —insistió él. Con ella siempre se sentía como un niño pequeño—. El dragón es una amenaza.

			—No, no lo es. El dragón no existe.

			—¿Cómo puedes estar tan segura, madre?

			La reina apartó la mirada y la posó en el libro.

			—Porque mi padre mató al último de ellos.

			Las palabras cayeron sobre Adhárel como un jarro de agua fría. Su abuelo, el padre de la reina, el valeroso Amadís Bosqueverde, había fallecido dando caza al más fiero y sanguinario de los dragones. Adhárel también sabía que aquel fue un duro golpe del que su madre nunca llegó a recuperarse.

			—Lo siento...

			—Entiendo que quieras proteger al reino, pero es mucho más importante que permanezcas en el palacio.

			—La cacería estaba preparada para esta noche... —comentó el príncipe sin mucha convicción.

			—¿Cómo? —preguntó la reina asombrada.

			Adhárel asintió sin mirarla.

			—¡Hijo, no puedes utilizar a la Guardia Real para lo que te venga en gana! —Ella se dio por vencida con un resoplido—. ¿Barlof lo ha permitido?

			—Barlof no es el príncipe —replicó Adhárel, con más frialdad de la esperada.

			—No, pero es evidente que muestra más sentido común.

			—Los hombres están asustados: quieren proteger a sus familias. No puedo impedirles que salgan a peinar el bosque.

			La reina suspiró, derrotada.

			—Que sea, pues. Solo para que os deis cuenta de lo equivocados que estáis.

			—Gracias, madre.

			—Espera, Adhárel. He dicho que puede haber cacería, no que tú vayas a ir.

			El príncipe tardó unos segundos en procesar sus palabras.

			—¡Es injusto, madre!

			—Es un peligro, que es diferente.

			—¿No decías que no había ningún dragón?

			—Hay muchos más peligros en un bosque oscuro que un dragón imaginario. No. No permitiré que te ocurra algo.
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